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"Una tormenta se aproximaba en el

cielo, asl que el Zeppelin llegó a la torre

de aterrizaje a las 7 de la noche, trece ho­

ras más tarde de lo programado. 200 hom­

bres en tierra esperaban su llegada para

ayudarlo a bajar. El capitán hizo algunas

maniobras para acomodarse y lanzar las
cuerdas de aterrizaje.

" .. . Cala una ligera lluvia. Los pasaje­

ros se esomebenpara ver algún amigo o
familiar esperándolos. Se dejó sentir un

peso en la cola de la nave; el dirigible se

estremeció. Algu ien vio fuego... en cues­

tión de segundos las llamas corrieron de

la cola a la punta haciendo que la parte tra ­

sera cayera al piso. Algunos pasajeros sa­
lieron por las ventanas y los fierros ardien­

do; en 34 segundos el Hindemburg se des­

plomó envuelto en llamas. De 97 perso­

nas que viajaban a bordo se salvaron 62.

No se supo realmente qué causó la explo­

sión del Hindemburg, pero fue el último
viaje de la compal'lla Graf Zeppelin."

Viajamos en él cada que destapamos
este libro. Cada vez es un viaje nuevo, dis­

tinto, y en todos morimos un poco, siem­

pre de diferente modo; en todos también

nos salvamos, también de diferente ma­
nera. Cada viaje en Zeppelin es un home­

naje Intimo. Cada viaje es el último y el pri­
mero. O

Yani Pecanins, Un viaje en Zeppelin , Cocina Edi­
ciones Mimeográficas , México, 1988.

Se cuenta también con el valioso apo­

yo de una documentación que Yani Peca­

nins fu e recopilando a través de los años

sin tener siqu iera en mente la manufactu­

ra de esta obra casi artesanal: fotogratras,

pellculas, recortes, testimonios, zeppeli­

nes que eran juguetes, prendedores, car­

teles, sellos de goma, en fin, la reunión y

reconstrucción de datos a partir de un ac­

cidente multicit ado en su momento, lleva­

ron a Yani a poder conjugar todas esas

búsquedas (a veces inconscientes) en el

libro que hoy nos ocupa.
De carácter eminentemente visual, Un

visje en Zeppelin está confonnado por pá­

ginas en las que todo puede suceder: hay

que completar un rompecabezas de pe­

quel\as secciones engomadas del momen­
to en el que el Zeppelin se incendiaba de

la col a y comenzaba a·caer. La gente co­

rrla y nada podla ev itar la catástrofe pre­

senciada por varios cientos de testigos; de

un pequetlo sobre sale el retrato de una

n I\a vestida de mexicana, en su infancia,
n su pequ eñez ignorant e de lo que le es­

p raba; dos cortes t ransversales de la na­

v con una escueta explicación de dónde

taba qué parte: cuarto de máquinas, co­

medor, piano, salón principal; recortes de

perlód ca en los que se menciona a la fa­
mili Doehner " of this city, who were

aboard th e Hindemburg w ith their three
ch Idren, we re prom inent members of the

Gennan colony here" ; la página reducida
d The New York Times del dla siete de

mayo de 1937 dando la noticia a ocho co­
lumnas; el esqueleto del aerostato en el

uelo, como si hubiera sido una vlctima de
chacal es o leopardos o piral'las que le

arrancaron hasta el último tendón de vi­
da; la página enlutada que se abre como
ventana para dejar descubrir tras la ma­
dre a la hija desaparecida.

Todo el viaje está en estas páginas . Al ­
gunas de ellas alcanzan una fuerza tal, que
lejos de la sensib lerla y de la evocación de
un accidente de dimensiones mayúsculas,
logran " ent rampar" al lector (al veedor,
en este caso) y capturarlo como lo hubie­
ran hecho en aquellos dlas, hace más de
cincuenta años, las más explicitas notas

periodlst icas y las mejores fotogratras lo­
gradas en el momento.

Por últ imo , una maleta de papel conser­
va en su interior tres postales, es decir,
tres momentos del Zeppelin: Su vuelo ma­
jestuoso sobre Nueva York, el momento
del incendio de la cola del aparato y, por
último , la estrepitosa calda de éste y su

aparente desintegración contra el suelo.
El colofón más trágico e inevitable de una
travesta. .
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cl r qu I h tor que
cu nt t libro un v ón muy IntI -
ma y p rson I d cc d nt d I Z ppelin
Hlnd mbur . A tom lo h cho a partir
de I fotoor ti qu c ron n mi ma-
nos y d I tor! que cuché alguna
vez. Lo p on j qu aparecen en él

son r 1 ; p r c ion son una inter-
pretación mI ... E t libro lo comencé en
mayo d 1987, cincuenta os despu és
del cc ident en La hur t . Sea pues es­
te libro - h cho con mucho cariño y
resp to - un pequeño homenaje."

Éstas son, n un pequeño estracto, las

palabras con la que Yani Pecanins co ­
mienza u libro Un viaje en Zeppelin. Aea­
lizado por Cocín Edic iones Mimeográfi­
cas, este es un o más de los Iibros-objet o
(libros de artista ) que Yani realiza y exhi­
be en El Arch ivero, sitio ded icado en su

totalidad al libro-objeto.
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